
ll8 11, l'lillllO ,\:'iT0:\'10 DI:: .\L.lllLÚX 

El-ita tarde ha desembarcado eu Ceuta mucha 
Artillería y Caballería. - Los Escuadl'ones de 
este Arma, llegados ayer y hoy, son Coraceros 
17cl Rey, Lanceros de Farnesio y Coracero.~ de la 
Reina, del Prf1u:ipe y de Borbón.-El d~a del 
avance hacia Tetuún debe de estar pr6x1mo ... 
Prim acabará el camino para fin de año. ? 

Nada nuevo ha ocurrido en nuestro campo.- 1 Hemos mandado á Oeu.ta un centenar de coléri-
cos, y los Moros no han parecido.--Las horas, 
pues· se han deslizado lentas y monótonas. 

Además hoy es víspe1•a de Nochebuena, y así 
como en e~a corte se dejará ya sentirá esta hora 
cierta animación y ciel'to bullicio, que harán 
presentir á los corazones y ú los estómagos las 
clásicas alegrías que les agu~rdan, aqu~ se va le­
vantando yo no sé qué mareJada de tristeza, no 
sé qué nube de m~lancolia, no sé gu_é air~ <le 
mal ahogados suspiros, que hace adivmar a. los 
mfü; lerdos el dfa de pena que nos prepara el 
Alm.auaque. 

XVI 

J,i1 ~ochel.JtH11m del soltlado. 

Ln Nochchuenll sr \'lene, 
Ltt Nochebucun 80 rn, 
Y nosot roR nos lremoK 
Y no volvel'emos m(iij, 

Son laR nueve de la noche del 24 de Diciem-
bre del afío 1859 del Nacimieuip de ,Jeimcristu, 
I' en el Oampameuto del Ejércilo criRtiano qne 
'invadió el Africa, hace veinticinco días no hu 
1•eF;onado aún el toque de rctrcla. -En vez ac 
t>sic nmrcial h·om¡,c1ro, que loH ~loros están ya 
:tcu:,;tumurudos ú oit· todas las 11ochcs al punto 
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de las ocho, los eco~ de las montañas lleran ho.r 
á suis escondidas tiendas un confuso rumor de 
risas :v cantares, unido á los lamentos melauc6-
licos de una flauta y al bullicioso repiqueteo de 
muchas panderetas. 

Los sectarios de ~Iabom.a mírause acaso á la 
luz de sus hogueras, llenos de curiosidad y ·de 
miedo, como pr·eguut{rnclose qué ocurre en el 
Campamento de loR Cl'istianos, que así enttegan 
á las húmedas brisas de la noche los acentos de 
sus alegrias; y no serú mucho que recelen si 
nuestro júbilo les presagiaríl nuevos daños, ya 
porque anuncie que hemos recibido algún po­
deroso l'efuerzo 6 destl'ucto1·a máquina, ya por­
que signifique que festejamos de antemano el 
total hundimiento de la mol'isma. 

;. Quién sabe? ¡, Quién puede imaginar todo 11) 
<[ne la ignorancia .r la xnpei·Rtici6u de lo:,; afri­
buladus Mol'os lrnbtún r1·eído oil• en la lejana 
l{l'iteriH que llega ú f urba1· sn ¡¡uei1o ?-Quizá eu 
este momento se asoman ú las cumbres de los 
montes que nos :separan de ellos, y fijan su ú,·ida 
mirada en nuestro Campo, qne pe1·ci!Jirím ais­
lado eu la obscmidatl y en la. 11ie1Jla, tachonado 
todo él de rojizas lumbrei., entre cuyos inmen­
SOR reRplandoreR verán ú veces fuutáRtiCa8 fign­
ras, mientras que el múltiple cánlico de tau rni:-­
tel'ioso regocijo se dilata cada YC'ó rufü:¡ sonoro 
por las caiiadas ocultas en la sombrn. 

Entonces algún ~font6n, morador de esln <'0-
marra, vecina á 1n católica Ccuta, leH contará 
con agorero acento, cómo esta noche celebramos 
los hijos de ~Iaría el Nacimie11fo de nuest 1·0 
Pl'ofeta_.· e6mo tal algnzua r·ectwrcla lllHl flesüt 
11-adieional eu que ln abnndaucin .r el contento 
bajan e11 toda la Criisliandad á la mesa del Mo­
llal'ca y del lll(H11ligo; c6mo lm; c·ristianos 1e1tc•­
lllo/.l también nnC'stra Pm:rna; r61110, por íiltimo. 
e::; llegacl:l pma lo::; amigos del Oo1·íw la lllC,iu1· 
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hora de sorprendernos y de convertir en san«re 
el sacrílego vino que llevamos á los labios ... º 

Después de esto, y en tanto que asoma el día, 
y con él la señal de un nuevo ataque, el deshe1·e­
dado Judío y el abominable Renegado referirán 
á los :Moros con despreciativo acento la mi:i;te­
riosa leyenda de .-\.na y de Joaquin, de José y de 
Maria, de Juan ;r d_e ,Jesfüt Pero, á medida. que 
avanceli en su relac1óu, el Israelita sentirá infla­
marse en su pecho aquella voz de profecia que 
le h1~ce sospechar constantemente si el Jesús que 
cruc1~caron sus padl-es sería el verdadero Hijo 
de D10s, y el Renegado volverá á oir en su alma 
los eco~ lejanos de la voz paterna y {t tecordar la 
fe sublime con que una 'IllUjer, que Jo habia Ue­
v_ado en ;c;us entraüas, le enseñaba, cuando él era 
heruo m~o y ~ormia en tan dulce regazo, los ine­
fables Mu,tel'los de aquella Religión que aho1·a 
apa1·enta descreer ... Se inflanrnrí1, pues, la pala­
bra de uno y oh·o nal'l'ador; ,· los ~loros cerl'a­
l'~n los ojos c_mu~ hu.rendo dé la luz; y el silen­
c·rn y ln mech1ac16n descenderán sobre aquella 
11!iser~ gente. y los Angeles pasarán á su lado 
Hlll miedo alguno, cuando dentro de tres h01·ns 
va_:yau cantando de monte eu monte: "¡Gloria á 
Dws en l<M (lltwras, ?J en la tierra pa:: á los lw111-
bres de b11c1w rol11ntarl !" 

AJ mii:;mo tiempo que se l1able .r se pie11se dr 
l'R!l' modo en la infiel Sier1·a-Ilullcmes, los bar­
('?s de todos l~s '{)UebloH de. Emo1Ja, al cruzar 
eR!ª noche el l~strecho de O,ibraltar, verán á Jo 
l~,1os )as. hogueras del Ejército espafiol aca111-
¡1ado n r•1elo rni:;o <'n las soled.ndes de Africa · y 
ai-li l~s T'lHlni- mm·h1os ,·orno lox impl'eHionabli,; 
paNn,1~1·!>s, sea cu_al~u iern i,;u 1·(1ligióu, su patria 
b fl)l Hhoma, enviaran 1111 Ralndo ele Pnt11Rins1110 
.~' s1111patfo ú loi,; nobl('H Nol,lados tlel l11vang<'lio, 
a ~os 111:_1_11IP11Nln1·es de IH dvili;,rnC'i(m, ú lo:- he-
1·01C'os h1,1os de la ii1mol'ta I lhel'iu, 
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¡ 'l\uulJiéu desde Gi1Jral/ar i,;e di,isarún nues­
fros hogates de eam1mi'ia ! Pero ¿,quién puede 
nrli1'inar lo que pensarán allí los amigos de los 
Moros ?-Hago demasiado honor á sus virtudes 
domésticas, á su buen sentido y á su notoria re­
ligiosidad, -para no creer que en esta hora so­
lemne sentirán rubor y hasta remordimiento¡.: 
por los públicos consejos .v secreta a~·uda que 
están dando en contra nuestra á uu pueLlo qne 
es horror y escándalo de las naciones.-¡ Oh! 
Hí. .. ¡ ~o puedo dudarlo ni un momento! Nues­
tJ-os ocultos enemigos nos harán justicia si­
quiera por esta noche, y se confesarán á sí mis­
mos, no sin cierto bochorno, que nuestra con­
ducta es más noble, más digna, más honrosa que 
la su.va.-¡ Pero, si yo me engaño, y ni aun de 
este arranque de generosidad 80D capaces, com­
padezcamos su pobl'ezn de almn, y busquemos 
con la imaginación sereR más privilegiado~! 

Algeüiras, 1.'cwif a, y otros pueblos compatrio­
ta:-. nuestros nos contemplan también en este 
in!!laute desde la costa vecina ... ¡ Cuánto in1 e1·és, 
cuáuta ternura y euánta pena nos enviarán sui,; 
moradores en alas de los vientos! ¡ Con qué aUm 
demandarún al cielo que aleje de m1eHtro hori­
~mnle las nubes que ya principian ú encapotarlo! 
¡ Con qué placer nos cederían el techo, la mesa, 
el hogar y la cama! ¡ Con qué verdadero júbilo 
pasarían esta noche á nuestro lado! ¡ Cómo noH 
compadecen, cómo nos :.unan, cómo nos ben­
dicen! 

¡A.V! Y si extiendo más la visia; si dejo volar 
la imaginación ¡:¡obre toda ESPAÑA; si penetl'o en 
cada provincia, en cada ciudad, en cada aldea, 
en cada cortijo, en cada casa, ¡, qué es lo que veré, 
<1ue sólo de perniarlo las lágrimas acuden á mis 
ojos y la pluma desmaya e11tre mis dedos? ... -
¡~ adres, pad1·eR, hermanos, hijos, eF1posas, ena­
ntoraclus vÍl'genes !, ¡ os vrmos c·on los ojos del 
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corazón !1 ¡ OK estamos 11tirando como nos mirúir-: 
wsotros ! ; Sólo que uosotros, desde m¡uí, pode­
mos veros más distintamente, sabiendo, como 
~abemos, dónde os e11conlráis, qué vida hacéis, 
cuále,;; son vues1ros sitios y costumbres, qué ln­
gar ocupúis en el bogar y en la mesa, y hacia 
dónde cae el vidrio cubierto de escarcha al cual 
os asomáis para bendecirnos! - ; Todo, todo Jo 
sabemos! (Vuestra Nochebuena es de llanto y 
luto!¡ t:n crespón de duelo cubrn, en vez de man­
tel, la mesa abm,donada!-";O61110 estariínt 
(exclamáis ú cada instante). ¡,Habní,n rnnertof 
¡ JI orirán esta. noche? ¡ L(I, pasarán batién<lose? 
;Te,utrá111, hambre y frío? ¡Re acordarán rie ii.os­
otros?"-¡Ob ! No; esto no Jo preguntitis: ¡ésto 
lo sabéis! 

Pero demos tregua {¡ tau mortal congoja, )' 
tornemos los ojos al expatriado Ejército, 6, Jo 
que es lo mismo, '])rescindamos de perspectivas, 
y tracemos el primer término de nuestro cuadro. 

He aquí el espectáculo que presenta el Cam­
pamento ... 

Empieza á llover. La obscuridad es dmisfsima. 
Del próximo war sólo se perciben las lúgubres 
lamentacíoues ... El cielo parece haberse desva­
necido. Todo es frias tinieblas en torno nuestro. 

El sold,ulo, verdadero protagonista de todas 
las guerras, tiene hoy doble ración de vino y dos 
horas de prórroga pnm :u·ostarse.-Con esto y 
con su industria Je basta para pasar una Yelada 
deleitosa. 

Muchas veces he salido de mi tienda para con­
templar el aspecto de nuestro Campo, y todas 
ellas be visto y oído cosas tan interesantes, que 
110 bastarfa nn volumen para referfrlas.-¡ Qué 
grupos! ¡Qué~onversaciones ! ¡ Qué episodios tan 
tiernos y tan pere~rinos ! 

Las hogueras tienen también doble y hasfa 
cnfldruple ración de leíla. A.lrecledor de cada una 
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se e11cuen tran fliez ó cloce soldados coc~cndc'., 
asaudo y friendo todo 1~ que ~º.Y les ha pr~poi­
cionado la Administración Militar, con mas 10 
que ellos han· podido procnrars~ pa~ticularmen­
te.-En una parte se refirren h1sto~rns; en _ott~ 
cuentos; aquí se razona sobre el origen? cnrs~ .l 
resultado-de la Guerra; allí se hacen biograims 
de jefes ú oficiales ... Pero la generalidad de las 
coJ1Yersaciones "Íl'll' sobre las costumbres del 
pueblo de cada ;no, sobre el modo cómo en ?llo~ 
se wele pasar la Nochebuena, y sobre los pa1 aJ~• 
en que éste ó el otro se hallaban tal 6 _c,!al ano 
durante las solemnes horas del 2± de Dmembre. 

Por este camino nada es más natural que ve­
nir á caer en los 'recuerdos de fam\lia. El uno 
dice cuántos hermanos tiene, y' cómo se Damail; 
el otro saca de 1ma pobre cartera. la ú!Um:1 carta 
de su padre; éste describe á su ~ovia, poméndola 
sobre todas las mujeres del Umverso; aquél di~e 
qué harla si fuese pájaro, hacia dón,de t~nde!rn 
su vuelo, por qué chimenea penetrar,~ y a qméu 
ir!a á darle la primera sorpr~sa. i Nl_ es mucho 
ver que aquel reposado coloqmo tetmme con un 
Pa,ckenuest,-o, cuando _no con sentidas c~plas, 
que asi pueden ser de Jota como de ro~deua, lo 
mismo seguidillas manchegas _que zortz1cos ! . 

Sin embargo, el canto nacional que dom!n:1 
esta noche es el de los Agu-inaldos, con el estr1b1-
llo de lo que dijo Me!chor, acompauado de za)ll· 
bomba imitada con la garganta. Según tengo m­
dicado' hay entre nosotros alguuas panderetaR, 
q11e no' sé de dónde diablos han salid~, ¡as cuale8 
no descansan ni un segundo, percibiéndose (l 
más; denti•o de cierta tienda de oficiales, el lán­
guido suspil'o de una flauta.-En fin, y com? re• 
sumen de tantos placere.~ y alegrias, diré la !rase 
que acabo ele oü• á un ceniiuela :- "¡Ohic?sl ... Si 
imeli•o á nii tie,-ra,, juro á Dios que a,l mr nom. 
brn,- á ,lf1'ica, aunque me piUc c01niemlo, echo á, 
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ro1Tcl' !J me meto en la cama."-Creo que esto lo 
tlice todo. 

Hasta aquí los soldados.-A.hora penetremos 
en las tienda¡.¡ de jefes y oficiales.-En una, ale­
gres jóvenes han dispuesto la cena más opipara 
que se puede imaginar, no ciertamente por la ca­
lidad y condimento de los manjares, sino por los 
nombres pomposos que les han puesto: Arroz á 
la . .Mulev-Abbas.-Sarilinas á la bayoneta.-AI­
meudras de espi11,qarda. - Yino del Serrallo. -
Higos del Jlornbit".-Pai:.as ele Castillejos.-En 
otra. tienda se juega pacíficamente al tresillo.­
I~n la inmediata se pasa reYii:.ta á óperas ente­
l'as, cuyos dúoi;;, y hasta las mismas ariai;;, se 
cantan á, coro.-En la de mái;; allá, algunos hom­
bres melancólicos duermen 6 velan en la cama 
dei;;de que se puso el Sol.- Pero en todas ellas, 
en medio del juego 6 de las conversaciones más 
animadas, sobresaliendo entre el canto y las ri­
:-as, óyense constantemente los mismos dolorosos 
estribHlos :-Ahora en mi casa.-El mio vasad-0 
á estas horas.-Oua,ndo yo era 1iiño.-Si escapo 
de la Guerrc1t.-Oua,rul-0 vuelva á Espcuia.-El 
día que me despedí.-.lle escribe mi mujer.-Mi 
pa~re, que esté en gloria.-Y lo demás que po­
déis figuraros. 

Conque hagamos punto.-Oreo haber demos­
trado que también aqui ha sido hoy día de No­
r·hcbncna.-¿ Cómo no, si esto es ya territorio es­
pañol, suelo cristiano, patrimonio de Jesucristo? 

¡ Dulce es pensial'lo, y más dulce asistir á ello! 
nn Ejército •católico, avanzando poi• paíR agare­
no, ha establecido sus reales en el Imperio mn­
i:iulmán de Marruecos y saludado en él la venida 
del Mesías. ¡Una Colonia militar espaffola tre­
molará mañana. su pabellón de triunfo sobre lus 
c1•estas de_ S~erra-Bul1011ei;;; y, á la hora eu qne 
toda la Cristiandad escuchará los acentoR de ale­
~ria qne extiendnn la:;; c11mpanns por la estremC'-
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dela atm6sfcl'a, la voz de nuestros Cl;_Üones repe; 
tirá <:orno un eco tan venturosa sena!, que ll'a 
sonando de cima en dma basta las cumbres del 
gigantesco Atlas! 

Ha mediado la noche. ¡ Silencio !-Es la hora 
más grande de los siglos.-¡ Calle 1a l)lurna, Y ha­
ble tan sólo el corazón!-¡ Je¡;ús estú .va i;;obre la 
Tierra! 

XYII 
El enemigo nos felicita lns rnscuus.-Cndúveres moroi<. 

La noche ri,•nlt7.a con el dfa.. 

26 de Diciembre. 

Ayer no he escrito. Ni ¡, cómo escribir?-; Oh. 
qué primer día de Pascua !-¡ Qué fecha tan ho; 
rríble y tan glor!osa ! i Qué día y qué noche paso 
este pobre Ejército ! . . . 

Iloy cojo la pluma para continuar Dll DJ.\RIO, 
y en verdad os digo que sólo yo, y tratándose de 
cumplir solemne promesa, encontrar~a fuerz~s 
en el cuel'po y en el alma para afíad,1r ~na pa­
gina máR á esta Crónica, empapada en m1 sndor, 
en mis lúgrimas y en mi sangre;-¡<¡ue ~ang1·c 
mía es y como tal la lloro, toda la que mis he1·­
mano¡.¡' del'raman diariamente ante mi vista! 

Escribo si, las presentes líneas bajo un liem,o 
húmedo· hundidos los pies en cenagoso charco; 
Rentado 'en un lecho que destila agua; calado ya 
lrnsta lo:-1 huesos; fatigado de la acción de ayer, 
en que esluve íL caballo diez horafl, postrado poi· 
el insomnio de la noche úllimi1, que he pasado 
sosteniendo el palo ele mi tienda, á fin de qne c>l 
viento y el agua no lo derribasen. . 

Pero ;, qué imtiol'ta todo? ¡ Cerremos los OJOS al 
espeC'tí1culo pre1sentC', y abrúrnoslos fl los recncr-
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do8 del cs¡,cctúculo pasado'.-¡ Nuestro triunfo 
de ayer bien vale todo género de -sacrificios! 

He aquí su memorable historia: 
Apenas amanecia, y ya el toque de diana habla 

expulsado al sueño de todas las tiendas, cuando 
emper,óse ú oir eu e;;ic Campamento del TERCEI: 
Cmmeo de Ejército un tiroteo cercano. Mucho 
m~s cercano que nunca, y que resonaba ú un mis­
mo tiempo en toda la extensa línea de las trin­
cheras de la ·izquierd.l. 

Na die se sorprendió: todos esperábamos que 
los Moros celebrarfan la solemnidad del Naci­
miento de Jesús atacando furiosamente por un 
lado 6 por otro á los perros a,•i,stianos, y asi es 
que todo el Ejército pasó la segunda mitad de 
la Nochebuena con las armas por almobad.l y el 
o!do atento á la menor señ.al de acometida. 

No se hallaron, pues, los Marroquíes (como lo 
esperaban indudablemente) con unas hordas 
ebrias y aletargadas, sino con soldados vigilan­
tes que sondeaban las últimas tinieblas de la no­
che y esperaban los primeros fulgores del dia 
nara hacer In acostumbrada desciibierta. 

Ahora bien: el fuego que estalló de pronto so­
bre nuestras mvanzadas hízonos comprender que 
el ene¡nigg, en desusado número, estaba encima 
y envolvía materialme11te nuestro Oampo desde 
el centro derecho, 6 sea desde el Rerluato Fran­
cisco !le ,1sis, hasta la extrema ü,quierda 6 sea 
hasta la orilla del mar.-La situación era ~r!tica 
Y tremenda: i un momento de vacilación, y los 
Moros invadían nuestro Campamento! · 

Pero, ¡ah!, la serena impavidez de Ros de 
Olano y de sus Generales y jefes fué igual en 
aquella hora al arrojo y l!mpuje ~ue demostra­
ron lu~go.-Nadie se movió ele la trinchera ni . ' para avanzar 111 para retroceder: con tes1 óse con 
balas (i las balaR, .Y, entretanto, fue1·on avan­
z~ndo nuestros Batallones en apretadas colutH-
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nag ·poi· las laderas de los lm1·raucos, .v situán-
1lo,e de modo que vudiemu en determinado mo­
mento rechazar al enemigo por todos lados y 
hacerle pagar carn rn osadía. 

Asi fué: á cosa de las nue1'e, el general de 
nuestra 2.• División, D. Jenaro Quesada, con su 
Cuartel General, se puso á la cabeza del Bata­
llón de Barcelona y de algunas fuerzas dé A.st1t-
1'ia~, A.frica, y la, Reina; y, espada en mano (así 
como sus ayudantes, J<;stado 1Cny0r y el deno­
dado brigadiar Otero), embistió coJJtra los Ma-
1·roqu!es, entre vivísimo fue¡¡o, gritando á su8 
soldados: "¡Ko tirar! (So tirnr! ¡Están corla­
dos! ¡ A la bayoneta!¡ Viva la Reina/" 

¡ Está11 cortados /-Esta es la frase mfts tre­
menda que se pronuncia en la lid. (¡Nunca salga 
de labios de los Moros!) Ayer, dicha por el gene­
ral Quesada, significaba, como siempre, que el 
enemigo habla perdido parte de sus fuerzas para 
no recobrarlas 111.íts, dado que esta parte se ha­
llaba encerrada en uu circulo de hierro. 

Los llforos estaban efectivamente cortados. 
¡ Erales imposible huir !-i Y, sin embargo, Jo in­
tentaron !-Pero¿ cómo ?-i Precipitándose desde 
las rocas á la playa, arrojúndose luego al mar, ó 
co1•riendo hacia nuestro Campo ;-todo lo cual 
equivalia á trocar muerte poi· muerte! 

Llegó ésta para todos, porque todos ·p1·efirie­
rou morir ú rendir las armas. i J\ffltando y rn­
giendo, si, como verdaderos leones, exhalaron el 
último suspiro, y sus cadáveres, cosidos á bayo. 
netazos, quedaron á la espalda de nuestras vic­
toriosas huestes! 

Entl'etanto el general Ros, enfermo todavfa, 
abandonaba el Jecho y subía á la trinchera, desde 
donde dirigía la acción con esn elevada túcticu 
Y Ma inteligencia que conserva en medio de laH 
balas, y que le valió este día la admiración <le 
todo el Ejército. rn general '.l'nrón, encargado de 
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«lefendcr nue:-;tra derecha, ndornle había catgado 
l'l enemigo lmscauuo el dcslJuite, sostenía l'ei1idu 
combate, que cubrió al fin de glo1fa á los Bata­
llones de .dsturia8, la Reina., Baza, Llerena, Za­
mora, Oi1ulad-RodrirJO y .dlbuera.-AlH los coro­
nel~s Bohorques, Alaminos, Pino .r l'libarri se 
batieron entre los oficialeR, y los brigadieres 
Cenino, ~lo1·eta y :Mog1·0Yejo dejaron á veces la 
el-ipada del caudillo por l¡_1 carabina del soldado. 
Allí los jefes de todos los dichos Cneq.,os (~ on•-
1 la, Cos-Gayóu, y aquello¡.¡ cuyos nombres no :-;é, 
peI•0 C'UJO valo1• 1rnde admirar) estuvieron de­
lante de sus tropas, dándoles ejemplo de intrepi­
dez .Y de desprecio á la muerte . .Allí, poi- último, 
los sol~~dos riralizaron en denuedo .r en amor ú 
sus oficiales, á los que pugnaban inútilmente 
poi· servil- de escudo con su vecho.- ¡ Oh! ; Fué 
un día de heroísmo, que valió al Tmncmn Cu1mPo 
mil plácemes y felicitaciones del Conde de Ln­
c:ena .Y de su Cuartel Geueral. 

Porque O'Donnell había acudido, como siem­
pre, al punto de IllU?Or peligro, y dfrigia ya el 
c~mbate pcrsoualmeu1e.- ¡ Qné admirable sere­
mclad la suya! ¡ Qué goJ¡¡e de vifita ! ¡ (!ué in1eli­
gencia de la guerra !- m Gene1·al en Jefe dice 
qne no O,lJe las bctlas ). y así debe ele Nel', pues no 
se comprende de otro modo la indiferencia con 
que va y .-v!ene en medio del ruego, cuando todos 
las o.ven s1lbal' ,Y hls ven beril'.- ¡Oigalas, pues, 
aunque sólo sea por vatriofümo, nuestro Gene­
l'al en Jefe, 6 apártelas Dimi de su amenazado 
pecho! 

Mienfras O'Douuell He echaba así en brHzos de 
Ru buena estrella, Hos de Olano em lle,·ado en 
los ele sns ayudante:,; á la iienda el.el coronel Dn­
que de Gor.- Nuestro General, mal repneMo del 
c?lera, y _ít l'igurosa cliela hada muchos días, lia-
1.wi peed1do el senl ido Hühl'e lu frinchern, c011 
110 me110I• glm•ia q1w nqncllox pol>1•t>i,: :mllludos 
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que ,oMau de las guerrillas l>aiíados en sangl'e. 
-El uuo, como los otros, caia en su puesto de 
honor. 

Pero lle citaclo dos veces en una misma página 
un ilustre nombre, sin detenerme, como debía, á 
considerar su significado en esta Guerra.-El 
Duq_ue de Gor, á cuya tienda habían conducido 
á Uor- de Olauo, es el mismo coronel Bohorques 
de que hablaba antes con tanto elogio. Es decir, 
que un Gl'ande de Espaüa de primera clase, una 
persona á quien sus mayores legaron glol'ia y 
caudal nl transmitirle su apellido, no satisfecho 
con la posición debida á su nacimiento, procura 
(y lo ha logrado ya seguramente) conquista1·se 
otra por sí mismo, acreciendo así, en vez de ami­
norarlm;, los timbres de su escudo.-~i es él so­
lamente la honrosa personificación que tiene ln 
Graudeza en esle Ejército. ¡ Las casas de Cones, 
Ahumada, Fuente-PeJayo, la Concordia, .Amari­
llas, la Cimera, ~Ialpica, Fel'n{mdez de Uórdolla. 
Salazar, Nol>lejai-1, Mirasol, Yilladarins s oli-n:,.; 
que no recuerdo, !mu emiado también nobiUsl­
mos vástagos á esta irandiosa lucha! 

Conque volvamoR al dia de ayer. 
A las ITes de la tarde el cornbale ltabía ter­

minado, y no se veia ui un Rolo :Moro por estas 
cercanías. Su temeridad se llal>ía vuelto contra 
ellos mismos.- Nuestra Infanterfa los expulfiió 
primero de sus posiciones; la Adillería lo:s J)er-
11iguió y destrozó en sn retirada, y la lluvia, 
finalmente, leR obligó á transponer el horizonte. 

Por 1ll.i parte, durante la jol'nada, tuve oca1:1i611 
de ve1· tranquila ,v detenidamente(¡ como que c:-;­
tabau 111nerto8 ít mis ,{}ies!) una grande .Y variatla 
<'1Jlecci6n de los extrañoR pc1·so11ajes que luchan 
1·00 l~s¡rní'ín hnre tnntois días; y, si he de decir· 
~ntla la vcrdacl, <'l p1·imcr NC111imicnlo que me 
Jltspil'6 sn viHI a Iné derto tlesprecio, ('m1si1lerím-
1lolos illlli~nos ele medir s11H arnrnR con hui 1rnes-
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tras, 6 sea juzgándolos más salvajes y fieros que 
patriotas. - Luegt> cambiaron súbitamente mis 
ideas, y sentí noble compasión hacia aquellos 
bárbaros,_de cuya tierra éramos seculares inva­
~ores y contumaces enemigos. - Y, por último, 
sobreponiéndose en mi á toda otra idea la devo­
ción artística, los halJé tan gran~s, tan deno­
dados, tan hermosos y tan inocentes, que me en­
ti:istecia ~l considerar el odio con que me hu­
biesen mirado ellos, caso de volver la vida ú 
alumbrar sus inanimados ojos. 

Eran las die-, de la maiíana. El día estaba nu­
bladísimo, y la mar empezaba á embravecerse 
bajo el látigo del Levante. En la playa no habia 
alma viviente, aunque acababa de ser teatro de 
espantosas luchas ... Nadie mús t¡ue yo tenia eu 
aquel mo¡11ento libertad de acción para ir allí en 
bus~a de l_o~ cuarenta cadáveres eiuimigos que, 
segun uoticias, nueRtros Cazadores habiau de­
jado á retaguardia. El lugnr era melancólico de 
Ruyo, y yo ca_mi_naba si11 más compañía que uu 
sordo remorclumento por la c1·uel curiosidad que 
me guiaba. en aquel instante. 

_Fi¡:uraos .u:1 arenal rojizo, estrecho y largo, Ji. 
m,¡ado_ ú m, 11.qmerda por las espuman tes olaR, 
Y a m1 d,wecha por altos peñascos, áridos y 
adustos, la.1ados_vert1calmente sobre la playa.­
])e aquellas empmadas rocas hab1an caído ó Rido 
¡,recipitados los )foros cortados en la carga á la 
b~yoneta, Y alli estaban sus ensangrentados ca­
claveres: unos, colgados por los jaiques de los 
Jllcos )' matonales de la ladera; otl'Os, estrella­
dos co1Jtra hls peñas clel suelo; nlgunos, tendidos 
sobre ln ulanca arena, .Y no pocos dentro del 
agtm, yendo y viniendo de la 111ar {1 l:t orilla {t 
merced del es¡J111110so oleaje.-j E1·a el ruadro de 
ma.ror

1 
dc~olación. que nadie haya contemplado 

n_nuca. i Rob1·ep11,1alrn en ho1To1· al m/Js an~lls-
11os<» naufragio! " 
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¿ Quiénes eran aquellos hombres? ¡, Quién los 
echaría de menos en el mundo? ¿Hacia qué som­
bras queridas .tendieron los brazos al tiempo de 
morir? 

Sorprendía desde luego la variedad de tipos, 
y aun de razas, que se veia representada en cua­
renta ind.i 1~duos segregados al acaso del Ejér­
cito marroquí.-La mayor pai·te eran indudable­
mente rifeiioR, á jtrngnr por sus pardos jaiques 
rayados de blanco y por sus cabezas afeitadas 
escrupulosamente, salvo un largo mechón que 
conservaban hacia el occipucio, como los chinos. 
Pero los había también de raza árabe, y negros 
y mulatos. 

Recuerdo de entre los árabes á uno, joven .r 
hermoso, cuya vestimeu ta, como la de casi todos 
sus compaiíeros. se reducia al largo jaique de 
gran capucha. Hallúbase tendido en el borde 
mismo de las aguas: sus negrísimos ojos, aunque 
nublados pam siempre. mil'aban aún enfureci­
dos, .v su obscura, correcta y callosa mauo, eune­
gretidu ]JO!' la pólvo1-a, se remontaba sobre su 
cabeza, como si amenazase todavía. Obscura bar­
ba, rala y pa l'tida en dos, rodeaba romo un fes­
tón de terciopelo su pítlido 1·0Btl'o de singular 
belleza, sombreando artlstica111e11te el cuello, 
atravesado por espantosa herida. Uno de sus 
pies consel'vaba la redonda babucl1a de co1;do­
him; el oh'o, completamente descalw, ostentaba 
la fortaleza del hierro y las gtaciosas 1JI'Oporcio. 
nes de los pies del Sur. Notábase, en fin, en todo 
aquel hombre medio desnudo, algo ~ue recor­
daba los con tornos finos y aceraclos ele los caba. 
llos árabes. El arte antiguo lo hubieta tomado 
pa1·a modelo de sus famosos ~laclindnres. 

Al lado de este gallardo til)O vi olro en gnieu 
toil.o em rudeza v fe,·ocida<l. Rus misrnas búr­
hm·ns herida~ le hací:111 JHH'CCer 111/ts ilor1·oroso, 
¡mes te111'1 deshecha la cabeza vo1· uu bayouc-
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tuzo, y los dos hombros atravesados por las b,~­
las. Era de e.-;tatura colosal; ~hato como un ti­
gre; con las rodillas más recias y _nudos~s q~1c 
viéronse nunca eu ¡,;er humano, y Robre s_u pi~l 
lustrosa v curtida blanqueaban muchas c1cat1'1-
ce~. que 1:evclaban toda una vida de combates.­
Una especie de tnniquilla tejida con pt•lo lle ca­
mello defendía meramente el pudor: i,;c hallaba 
descalzo, y pendiente de i-u cintura se Y~fa una 
boba de tafilete rojo, de la cua 1 s~. habrnn vol­
<"ado algunas balas y una gran cantidad de pó)­
rnra ruu.v gl'uesa. Por último, entre las mum­
cioues asomaban algunos mendrugos de galleta, 
ennegrecidos por la dicl~a pólvora ... :--; Era el 
alimento natural )' propio de una Cl'iatura se-
mejante! . 

•rambién tccucrdo ú un mul~to, feo, c:ob!·izo. 
imberbe, largo ele brazos, parecido en todo a nn 
ídolo egipcio. . 

Contrastnndo ton él, y colgado de una Jara 
l'Omo otro .Absalón, vi á un joven de quinre ú 
diez y seis aiíos, blanco y endeble, cuyo ros! ro 
conservaba aún el sello del ei,.panto, y cu.vo des­
nudo seno vomitaba todavía c·alieute sangre por 
una tremenda herida de bayoueta.- Bste _no de­
bia ele i,;er rifeño: 1iarecía un moro lle c1uda<l: 
i-ill jaique eRtaba limpio, llevaba algum! ropa in­
terior,)' su¡.¡ babuchas ostentaban grat10sos ara­
bcst•oi,.. 

Por lo demú1-, allí bab\n llombres de todas 
edades; lo misrno tiernos adolescentei,., como el 
11ne nc·abo de descrihii-, que viejo:,¡ cauoso11, de 
arrugada piel y desmedrados temos; per~ la 
uia ym·ía e1·a tic rn I·uuci- fucrtrs. c•n la plem tucl 
de ia ril-ilidad. Entre ellos ,·idos 11eg1·os: el uno 
hermoso .Y 1·cl11ciente romo un cafre, y el otro 
deforme y parclusC'o c·omo un hotentote. La vcr­
tlarlrra c·asta 11101·:1 i-t• rerclahn en muchos po1· l'i 
t mzo diagonn 1 ele las cejas ,v por la depresión de 
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la nariz roma, así como la clúsica raza árabe llll­
recía indicada en otros por el noble perfil de 
sus semblantes oralados, por la finura. de i-us 
músculos de acero y por la esbeltez de sus del­
gadas cintura1-. 

¡ \'i hasta cuarenta! ... -Lo repito. - ¡ Nunca, 
jamás. ol\'id.aré aquella hora. aquel lugar. -aque­
llos muertos! Los extremecimieutos de mi cal.H1-
llo me los anunciaban antes de que )'O los descu­
briera, J cuando me alejé del en1;angrentado are­
nal para subir á la montaña vecina, un alegre 
resoplido del noble bruto pareció como <¡uc me 
advertfa que habíamos estado solos demai,;iado 
tiempo ... 

.. ·ú¿~¡ª·~~-t~iii.~i: "ci~ i.~ ·~~~h~ ·ci~~ ~~~~di¿. it -t~1·1 
dia.-Ya he dicho que á las tres de la tarde ern­
pezó {t llover. Pues bien: ú las cinco estábamos 
Ja en pleno diluvio, ni mús ni menos que la l'é­
lebre noche del 18.-Crehnos también perecer, .v 
hubo tiendas en· el suelo, bestias aho~adas y todo 
linaje ~ are1fatt-"¡ Qué primer día de Pas­
cua!", habfamos exclamado por la mañana.­
''¡Qué noche de descarnm, dei-ipués de tau fati­
goRo día!", exclamábamos á la noche. 

Un ejemplo, y concluyo.-A co1-1a de las c·uatro 
de la madrugada. desei-perando _ya de que el tm­
bi6n cediese, y viendo que era imposible perma. 
necer dentro de la tienda, encendí mi linterna 
11orda v me marrhé en bnsc·a de otra luz q,w :-t' 

divi!mlja ú lo lejos; pues re<·ortlé que (t un nmigo 
mio le toc·aha esta no(')1e el !-!Crvicio de trinl'lwt·H, 
,\' pensé en harerlc una \'isita.- Snhf, por lanto, 
ít lo alto del monte ... Y he nqul el l'tHHh-o qm· 
<·ontem¡M: 

gn medio de una fll'<JIH'J1a explanada, ,r 1·0-
tleudo por algunos ofkiales y soldados (cnv1wltos 
101-1 J11·imeros en lnl'gas l'Rpns ele goma. y los i,;(\. 
guud.os en mantas gl'il-!es), reiufie, á la luz tic 

'l'o11u 1 11 
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otra linterna que chisporroteaba en el suelo, á 
un hombre sentado ¡,¡obre una piedra, el cual re­
Nistia inmóvil y como insensible todo el furor 
del Yiento y de la llm'iu. A i;us 11ies había unos 
carbones apagados y nadando ya Nobre el agua, 
)' cubría NU eubeza y todo 11u cuerpo un albornoz 
de paiio obscuro, en cuya capucha relucía el en­
torchado de General. 

¡ Era 'furíin. el ycn~al-aoldad<>, como lo deno­
mina la fumn hace mucho tiempo! 

; Tocáhale anoche al noble anciano mandar el 
.,crnici<t dG trim:hera,y de..<.ean~aha de ln11 fatigas 
de In lul i-entado en aquella peiia dura, bajo el 
a1.ote del hurnc{m ! 

¡ Allí lo dejé resignado J" i-ilencioso. pasando 
(Jnizá revista en su imaginación á tantas v tan­
tas noches como habrá velado enfrente del ene­
migo desde el año de 18:.!:I. en que se ciiló la cs­
Jlada ! j Allí lo encontraría la primera luz del dia 
de hoy! 

XIII 

\'ucn<:lonL-s de l'ascnu. 

26 por la noebe. 

~ada nuero. 
i,;;e han <•ntcrrado los mnertoti de la acción de 

ayer (ai;i los nue. tr«?S COIIIO los enemigos, pero 
no Juntos). y los heridos han ~ido traslndudos á 
Ucrta 6 á la Peni111sulu. 

:Suestras haja!!, entre heridos y muertos, fue­
ron ochenta J' Hiete. 

'l'umbién han i;idA1 c111ha1·cadoi- hor pat·a Es­
Jlaiia 11111rhos alal'ados ,te! l'Ólcru ... • 

Los 1111e aqui <111ednn10s pedimos ú Dim1 11nlir 
pt·ontn 11<• <•ste a11c11tt1do rnlle, transponer t•sos 
111011te~, llega1· ú la llauura, wr Tct111i11. 
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27 de IJlcltmbrc. 

Segui1110~ lo mis1110.-I,lue\'e; arrecia el cú­
lera, y se trnbuja en el Ca111i110 de Tct.uá11. 

Verdaderamente, nuestras !'ascuas no puede" 
aer más n)Junidmi.-Uasi nadie espera ya que 
loa Muros vuelvan á atncarnoti en cl'lta:,; ¡,osicio­
nes, ,r, en cambio. todos tememos que la epide­
mia nos llere ú una fosa obscura, negándonos la 
¡loria y el placer ~ contemplar á 1'ct1«i1i y de 
tomar parte en las grandes luchas en terreno 
franco que nos reserra el porvenir. - Reina, 
pues, en el Campamento una tristeza profunda, 
que nada podrá disipar, como no sea la orden 
de marcha. 

De noche 11e juega al tresillo; y por cierto que 
en mi partida interviene un tipo que araso des­
criba nlgnun vez.-.Aludo al capell{m del Uegi­
miento. 

Sépase. por de pronto, <¡ue todo (·lérigo en 
eampaiia llc1,ta ú ser más militar <¡ue ~apole(m. 
mientras que su asistente pierde In hechura de 
soldado y 1-t• l'onvicrte en un verdadero Sacris­
tán, mi1dico y devoto <·omo unu monja. 

Por lo demás, nuestro co111pai1cro de tresillo 
es un {rngel de pnz en toda ucción de guerra. y 
una guerra nudando ac111ellos e.lías <¡uc no huy 
acción. 

28 de Dlctcmbrc. 

¡Otras veinticuatro horas de aburrimiento y 
de impacieucin ! 

Los ~larroquie.11 han cambiado de plan indu-
dablementr. romprcudicndo al fin <¡uc serán in­
'1tiles l'Unntos esfuerzos hagan pura estorbar los 
trabajo!-! rlel Ou111i110 di' 7'ct11cí11. - l◄mo es c¡ue 
han dl'jadu cll! abH·111·110s. • 

Posdatn.-1.os generales Hm:, Prim y Gurcía 
estún ya tomplctumcutc bueno:,;. 
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XIX 

Por mnr y ¡ior tlerrn. 

:!O de Diciembre, por la m:iliaoo. 

¡ Mnl,rt1itlco, e pléudido, delicioso din !-De .. de 
que resonli el lot¡ue de diana, <·ouod _en lns me­
lódil'as ribmcioucs del aire que el t·ielo estaba 
limpio de nubes y que la 11rn11· dormia trau1¡uila. 
.Aclcmá:i, los cuntos de alcg1iu tle lo· soldados 
i-alnrlnbau elocuentemente la rneltu del buco 
tiempo. 

~alté, ¡1Uc~, de la c·ama, an~ioso tlc luz, tle aire 
)' de calor; abrí mi tienda, y snli ft lu <1ue todos no JIOdemos menos de llamar la calle. 

• Qué ani11111d6n, 11ué Yida, qué regocijo 1·espi­
rnhn el Carn11a111cnto !- Toda~ las tiendas esta­
ban ubicrlas 1lc par cu pnr: c11111ai1, ropas, 111011-
1111·as, ma11i11s, víveres, m·111:1s, munirioues, todo 
i-;e Yeia desdoblado, extendido, despurrmnndo ft 
la pue,·ta ,Je <·nda hahitaC'ión tle luna, ft fü! ile 
<¡ue el 1:-iol lo );Cc·ase t·twndo sus ru,ros nd111111·1e­
i-;un fuerzu. Unos se marchaban Íl lat·a,-j otros 
huch111 su lr1ildf<: al aire lihre, dc•spu~~ de mu­
dios dias de inemcdiahle iucul'ia; é:-,lol! de;eri­
hínu <'011 piutm·ei;<•as frases el detrimento tJne el 
f1•111poral había <::tttHado en :-u l'IJllipo: :t1111@011 
t•xclamaban, <lespcrezí1111losc .,· mirundo :rn c·nra­
hina :- ••¡ Hoy hace 1111 buen día <le .A/oros! .•• " ­
Ni más 11i me11011 <111e los c•az:11lnres din•n en l~i!­
¡miía :- "¡ 1/011 hace 1111 l>11c11 rlíu de lichrr.s!'' 

1~11 csfe momento t·o111ic11wn Ít haj:11· Compn­
iíías á la pln.ra para (Jllt' <lcs<·a1·g1u•n :-;ns armas 
v luH li111¡,ic11.- m genci·al Prim pnsn por la i,:. 
;¡nierlla !I!' 1111e:,:;ll'O (':1111po, 11il·igihHlosc 1'011 :-;1111 

IJ·opas al Cumino de 'fetmin, ú llu de 1·cco11strnir 
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alguno:-; ¡mentes 1111c el temporal hn de1·rihado. 
Los cantineros y mcrcn<lcrc~ :t<'mlcn de Ccuta 
con Yino, fósforos, cig-m·ros. papel de <'~cribir, 
vela¡; y otros ar1fcnlos prccioso.~.- Los cuhallm; 
relincban, como dil'ieudo que e¡;t(m prunf os ít 
dar 1111 Jlllsco.-Y In tropa, tan macilenta nye1·, 
revela en su ¡;emhl:mfe la c•~pcr1111za de tJllé 1111 
90) tnn cluro mejore la . al u brillad del Cam11a­
mento y acelere la hora de nuestra um1·chn. 

Llegan, en fin, juntos lo· l'llt't'{'OS de do~ ó f t'<':­
dias, y con ellos Jo cflm•ios de amor y entu ins­
moR de la madre l'afl'ia. Un aluvi6n <le ('Bl'ia:- ~· 
peri6dico11 inunda el ,alle: todos tienen nofit•i:ts 
de sus familia ; todos se auinum ft seguir ade­
lante ni rer la noble aditnd del pueblo espailol: 
todos se hacen la cueuta de que las penalidades 
pasndns han sido 11u mal eusueiío, y procurnn 
imaginarse que hoy es cuando rcrdaderamcnlf' 
empieza la cnmpaiin. 

Paru que el día sea completo, pre ·éntansc en 
la lontananza de nuestro hol'izonte, como vi­
niendo de Gibraltar b ,w .\ l~ecirns, dos, cuatro, 
11eis ••. , hustn 11ue,·c huqnes de rnpor y de wlu 
que se dhigcn hncia estas eostas ... 

Todos los anteojos se ponen en morimiento ... -
,Qué esrn:tdra es aquélla? ¡ Aquí de lafl ro11j<•· 
turas, de las ::.uposiriones .r de lns grandes 111e11-
tiras ! · 

¡ Quién di<'e que 1-011 burl'os ingleses 1¡m• mu :1 
10Cor1·c1· á los .\loros; qui{>n 11111111ei:t <111c es la 
Escuadra francesa, d(•rididn (1 <·n iíonear de nuevo 
el J,'11r.rtc-.llartí11. situado en la pln,ra de 'l'ct1uí11: 
enál da por segm·o que a1¡11cllas t>mhat·<·ario11es 
traen ú bordo la l>ivi¡;;ión del gcn('l'nf Hími, 1¡11r 
al fin Yienc á r<'Co1-za1· nnesll'n l•~jért'ifo; cu[tl 
otro juru r perjura qnc su uuteojo e~ (•l mejor 
del l'nirerso, y <.IllH <listiuguc :, ,los pasos de ,u~. 
taneia lus boinas rojaR de lo~ 'l'en'Ío. \'asrongn­
dos ¡ quién, por último, sabe lle hucnn tinta que 



118 JI. rEDRO A:-íT0:\"10 m: AJ,.\RCÓ~ 

aq1wllo súln pncdc ser una l'l'itUadrilla !'Usa que 
lla bajado de los mares del ~orle á fisralizar la!! 
operaciones de los buques de la Gran Bretaiia ! ... 

Bn C.'-ln levántase un rumor, que llega ít ha­
t•erse general y acaha ron tan peregrinas versio­
nes:- "¡ Es c1 pabdló11 <le E ttpcoia! ¡Bs la ba11-
dcra roja y amarilla!''-exclaman lo¡; oficiales, 
llenos de regocijo, ofreciendo :m~ anteojos ú todo 
el mundo, á fin lle que nadie deje de ver la en­
seña de la Patria ... 

Y, entretanto, lux lmqne.-; signC'n cruzando 
ante nuestros ojoi;, como á media legua de esta 
pla)·a, con la proa ¡mesta (t la rad.u de Tetu{rn. 
cuya entrada nos determinan claramente el pro­
montorio fortificado de Cabo X e[Jro r, más allá 
de él, otro Cabo sobre cu~·a cima se 'J)ercibe una 
blanca atalaya. 

Queda, i;in embargo, por areriguar qué nrn ít 
hacer aquellol:'\ barcos en el puerto ma1·roquí.­
Yo, por mi ¡mrte, no puedo rel:'\i1;tir ú tan justifl• 
cada curiosidad, y tlt•jo ln pluma para ir en bus­
ca ele noticias al Cuartel Oeoernl de o •nonnell. 

Cerra <le 111s doce. 

¡1011 felicidad, amigos ruíof-1 ! ¡ Buen susto va• 
mos á dar á loi; )foroi; ! 

Rahréis cómo e¡;h1 pobre gente Iia remediado 
los dauos ·que la Eseuadra francesa raui-ó al 
Jt'ucrtc-.llartí11 el dfa. :!!l de ~oviembre (hoy hace 
precisamente un mes), y sabróis cómo ciertos fo. 
yc11icro,'l (1) han vuelto á colocar los cníiones en 
i-n l:'\l tio y 1.'0nst 1'111,lo adt>m!ts t>n la playa bate­
rlas rasautes ... - Pues bien : nuestra Est"nadra 11e 
dirige hoy ú la rada de •rctu[m á clemost1·ar :1 los 

(1) \'11 JHINlt> clrdr~c• rlnromrnl~ lo qur becr veinte ailOf 
no 1111• ntn•vln ml\M 1111" t'i lndl1·11r.-I,0M Ini:rnle1·0~ qut> rolll' 
tr11y1•ron l111 b11IHIUB de 1~ l'lllhl dv 'l'l•tudn j Vl'llll lu¡¡Jcij¡•~ ! 
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i-t·t·f:n·ioi; y ali~tdo-s del Ptofclll t¡uc han 1:ctilitlo 
i-11 tiempo laxtm1osamente. 

De1;cdbamos cuanto alcanzamos ú percibir de 
este solemne acto. 
}~01~ las doce de la maifana ... Todo nuestl'o 

F~Jére1to se haJla abocado ú In orilla del mar, 
bien sea en la arenosa playa, bien en las al1111·as 
de la costa ... 

Las naves españolas aranzan majestuosamente, 
trazando en el mar .r en el viento extelm; de azu­
lado hum1! 6 de reluciente plata.~Los vap01·e,.; 
~~1olcan a los buque!.-l de vela, formando dos rli­
muones. 

I.ox nr°_n!bres de unos ~· otros, 1;on: J.~abcl l l, 
V~co J u11ez de Balboa. Blanca. Princesa de A8-
turia.~. Col6n, Villa de Bilbao, Lc611, Santa ha­
bel y V11lcano. 

La insignia capitana va en el Vasco Xú,ic::: de 
Balboa, desde el cual mandará el bombardeo el 
gen!ral ~e Marina D. Segundo Ilerrera. 

1a deJ1m á su derecha á Cabo )\egro r forman 
enfrente de la rada... · 

\:a se encuentran á la vista de Tetuún ... 
\:~ van desapareciendo á nuestros ojoi,; ... 
i \ u est!tn todos dentro del puerto bnjo lox 

fuegos enemigos!... ' 
¡ Dios sea con España ! 

........... 
_Ahora uad·a· ~~- ~.~; ;1·a·d~ ·s~· ~,-~:~ 1~;1· ;;,;~x·t;.;, 

~u!s1~0 Cn~upo reina un silenéio reli~imm ... -

d
• 1 e10 de fiJo que todox oyen el alborotado la t iclo 
e su conzón ! 
·Ah' · J~ I · • , • 1 ,s a. prnnera vez, después de lllll('ho 

hempo, que nuestra :Marina, tan temida v l'<'l:'\P<'· 
tada en otras épocas, rompe el largo silendo de 
:u.s caifones y toma la ofensiva, contra lmi ene-
ugos de Espaiia! ¡Yo lo creo firmemente! La 

empresa que nuestros barco:. acometen e11 esll' 
momento, por limitada que sea, puede (•011,;i1l1•: 
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l'a1·se c·o11io el pl'ineipio rle la uuent histotia de 
1111ci;tl·a Armada; l'omo la seiial de qne E::-paiia 
reaparc•ce sob1·e los mares; como un aYiso dacio 
al mundo de <1ue no se ha extingnhlo la raza de 
los Bazanes, Ulloas y Ura,·iuas. 

Pero ¡, qné es esto'? ¡ 'l'odos agnardábamos oir 
un lejano ca fíonco hacia la derecha, ,r Jo que oí­
mos es un próximo ruido de fusilería hacia el 
opuesto lado! - ¡ Ueeididameute, hoy es día de 
gmn fortuna parn nosotros, 1>ues ramos (t te1H'l' 
Íl 1111 tiempo función por ma1· y función por 
iiel'l'U ! 

)fas se me dice que el fuego es hacia el Ca­
mino de Tetuán, en el Campamento del Tt:nc&n 
CUERPO ... 

¡ Si vierais qué extraíio efecto me produce e.<;fa 
noticia !-No parece sino que oigo tocar á fuego 
r:n nii parroquia y -vienen á anunciarme que es 
c•11 mi calle, cerca de mi cm,a ... -Corro, pue¡;, en 
su lnu,ca, arrmitrado, no sólo por el deber, sino 
11or 1111 mro sentimiento que tiene otro 11omu1e 
110 menos raro: por el espíritu <le Oucrpo. 

A las nueve di) 111 norhl'. 

Voy ú completar ln historia del din de hoy; día 
<le honor J gloria para nuestra J>atrin, que ha 
:ilranzado, durante él y á una misma hora, dos 
diferentes triunfos sobre el Imperio de ~farn1e, 
<·os: uno en HU mar, y otro en sus montañas; 
el primero a l:H'ando, y el i,;egundo resistiendo; 
aquél contra s11s fuertes y bateríns, y éste ron-
1ra la ferocidad de sus hijos.-¡ Prliz yo, que he 
podido preHen<'iar eHta 1loble victoria de las a1·-
1nas espaíiolai,; !-Contentaos vosotros con la 1•e. 
lad6n que voy á haceros de lo que he viHto á lo 
lejos y de lo que he tocaclü muy de rercn. 

A lo lejoH, ~• en tanto qne avnnzahn hacia el 
Campamento de Jn Co11ccpci6n, ri aparN·er algn-
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nos tOl'bellinos de humo por dctrús de Cabo Ne­
gro, hacia el puuto donde debe de caer la Ría 
de Tetuúu, r otra lnnuarrcla mús espesa. que f.a­
lía de en médio de la rada ... Pocos instantes des­
pués percibí sordas de~nacioneH parecid~s á )e­
janos truenos ... -Bl cauoneo del mar babia prm­
dpiado, y su eJ-;trneuclo remoto servía como de 
acompañamiento al e:;trépito del combate que se 
reñía en tiena, y <1ne, por cierto, era mús virn 
v animado c¡ue niu~úu día. 
· Al lle(J'ar ro al teatro de ei-;ta lucha, había ter. 

b • • 
minado ya su prólogo, que hoy, como J-;1empr<•. 
ha conf.istido en amagar los )loros un ataque 
por un lado para darlo formalmente por el lado 
opuesto. 

Lo ocurl'ido hasta entonces ertt lo ¡;;iguiente: 
Al punto de las doce, algunas fuel"laH marro­

qu!es habían roto el fuego eontra el Batallón 
Cazadores <le Vcrr¡ara, perteneciente á la fü:s1m­
rA, que apo~·aba á una ComJ>añla. de !11gc11ic1;os 
o<·npada eu los trabajos del Camrno de Tetnau. 
:m general Que~acla i--e encargó de proteger {i 
este Batallón, v, al efecto, hizo avanzar á aquel 
punto á los Oaza<lorr.~ de Llcrc11a, ron el briga­
dier ~lnreta ú su frente.-Ahora bien: si los di' 
rcrgara estaban sosteniendo solos}' ú pie fil-me 
una arremetida ele fuerzai:; triplicadm, ... , ¡ purdc 
ralc·ulari-e cuál sería la. Aituaci6u de los lloros 
desde el momento que nnestrmi bravos vie1·011 
duplicadas f.UR film; !-Rústeos imber que al poco 
tiempo no He oía ui un solo tiro haeia nuestra 
izquierda ... 

En cambio (y esto yn lo vi )'O), una copiosa 
multitud de enemigos Ralió repentinamente de 
los emnaruiiados bosques que He extienden :'I 
nuei,itra ck>reclrn, dando e:,.ipnnto:-;os g1·itos, <·o­
rriendo en todas direcci01wH, ureng(mdosc, mne. 
naz{mdm;e y romo arreÍI ndose uno1-1 á otros; pe1·0 
todo!'.! tan clC!Jílllf('B l'0J110 siem111·e; todos airosos 
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r f,llllfü,Licos, con sus largas 1·opas ulaucas, su), 
i1giles movimientos y i;ns innumerables banderi­
nes.-Eu cuanto ú sn músic·n milital', recludase 
ú uu tn1111Jo1·il .r ú nna dnlímina. t·n,ro;; lejanos 
reos me returdaron lnx fegtcfa,'i de Valencia. 

De este modo se acklnutarun hacia el Hegi­
miento de ,1lb11cra, <Jne había avanzado para sa­
lir á sn enc11enfro.-I~m1,ezú 1m fuego Yivíi-imo. 
Lo;; nuestros combatían eu gnenilla, y los ene­
migos ú la desbandada. lrnscando matas .r pie­
dras cu que apoJar la espingarda, lerantúndose 
al tiempo de tirar. como espectros que i-alen de 
la tumba, y nrrojúndose después al Huelo con tal 
presteza, <¡ue nunca He sabía si era que huían el 
bulto -0 que caían herido:,. por uuei,tl'as lmlas. 

Pero este combate no duró mncho tiempo. La 
parte del Uegimiento ~e ,'1lbuc'.·a. que ª!m. per­
manecía de reserra, h1zu un hab1I mov1m1ento 
de flanco, y se colocó ú la derecha del enemigo; 
entonces resonó el toque de ataque de nuestras 
('ornetns, ese 1oque vehemente, delirante, verti­
ginoso, que tanto asui-:ta ú los )loros, y que no 
cesa ni 1111 momento durante las cargas á la ba­
yoneta. Cargaron, en efecto, nuei-:troH Ca~adoi:e,s 
entre redoblados di;a8, y loH ::\1arroqmes \'lC· 
l'0nse obligatloi, ú correr hada im iz<¡uierda. 

- ¡Que aranec Ba::a!- exclama entonces el 
general Hos, con tanto mayor júbilo cuanto ,¡ne, 
pl'eYiendo semejante continp;enda, había apos­
tado dei,cle por la mañana á dicho Batallón en 
un bar1·nn,•o, invisible al enemigo, Íl fin de que 
le imliese al encuentro en su fuga ... 

J,a orden e.-. transmitida poi· un ayudante (á 
quien acompmio yo como onlenanza), y cuando 
llegamos al barranco, vemos que el brigadier 
Cervino avanza, ya á la cabeza de Baza, Cuerpo 
que 1nnncl6 deHde su fundadón, .Y al que ama to­
dnv!u como (t su familia milit111·. 

El brigadier )1ogroYl'jo se adelanta por oh'o 
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lado con los de Zauwrn) y el bdgadi;1· .\loreta 
con los de Ba rcclo1!a y Ll_e~·c,w. :-. 1',n tre ello~ 
yan los coroneles Prno .r lihhal'l'1, Jefes de )lc­
dia Brigada, este último con un hrazo en _1-_aues­
trillo, no convaleciente aún de una coutmnon de 
bala recibida hace cuatro días. 

Entretanto, Alaminos, coronel de J lb11era, es 
herido en un pie, y ocultándolo á sus soldado~, 
permanece al frente de ellos. Las. cornetas. si­
guen tocando ataq_ue; el grit_o de ¡rn·o la ~c1110_! 
i;e repite en una hnea de seis Batallones, nues­
tras tropas arrollan el bosque, asaltan las !ie­
íias, dominan en todas partes, y los lloros hu~ en 
despavoridos y desordenados. . .. 

;, Cómo i;eguirlos? ;. Quién les iguala en n_g1l1-
dad ?-Intéutanlo los nuestros ... , p~ro sus Jefes 
les gritan: ¡ ,llto! - Y ¡ ,Wo! repiten las cor-
netas. . 

Nada más racional.-;,Hemos de n· ti:as ell~s 
hasta el fin del mundo?- Ya estamo~ a Ifcdrn 
legua de nuestro Campo, y el Sol empieza a des­
cender al Occidente ... llora es de ¡iensar en la 
retirada. 

Hay pues uu momento de descanso. 
Dui·~nte él, todos fie recuestan. sobre las pe­

ñas, extenuados de fatiga. La cantmera de B~:a, 
la madre de los soldados, Ignacia la beneménta, 
la aguerrida, la veterana, va y viene entonces 
por entre las fllai:. repartiendo agua Y aguar­
diente á todo el mundo, enjugando _con ~u delan­
tal la freute baiioda de sudor, del Jefe o del isol­
dado, d{mdoles cigarros y lumbre,. sonriendo ú 
todos, alegre y enternecida, infu11d1en?o respeto 
y entusiasmo con HU 1-1embla11te varoml, tostado 
1>or el sol de las batallas, y noble .r hermoso ~11 
aquel momento en que ejercita la mús bolla v11·­
tud de la mujer ... ¡ La Caridad! 

Viéndola de aquel modo, JO uo puedo menos 
de recordar {t la \'edmi1·n. ~n dura ílso11oruía, su 
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c_dau ¡11·orcd:1, ~u elerada csfa!ul'a, su traje mi­
!1tal', todo me rnfnnde reueración. Reciuo con 
rnefah,le gratitud_ el agua que me ofrece aquella 
otra he?eca i y nendo en torno mío algunos jaz­
mmes s1lrestre:-;, grandes .v olorosos, que blan­
((Uean e11t1·e los obscmos matorrales, hago con 
l'llo~ un rústico ramillete y se lo 1iresento á Ig­
uacrn. 
-; IIe1·mosos jázmines ! (exclama ella colo­

<·ú_ndolos en el ojal de su lerita). Pero mir
1a, hijo 

mw ... , ¡ están llenos de i-angre 1 , • 

Era verdad ... Yo no lo había ~·isto ... Pero · qur 
hacer ra? (, 

-Déjalo, Ignacia (le contesto) : ¡ se1·á de lo:-. 
)foros! ... 
. - i ~erú de los 1Ioros ! - repite ella, enco. 

~1(,udose de hombros ,Y sonriendo siempre con 
bondad. 
.................... 

l~JJ ll<¡nel IJJOlll('llfO ·¡¡~~ ·~1;!~1·1'~; j.' ;l;¿(j¡'¡{ ·¿~ j¡; 
tarde) empezaron ú salir por detrús de Cabo .Yr­
fJro Jo¡.¡ buques de nuestra. l~scuadra.-El bom­
ba1·~eo de fr'11crtc-.llartín había terminado. 

<.:ontammi las naves según fueron aparecien­
do ... -¡ gran 1111eve ... , las mismas que entraron 
<'11 la t·n<la !- IIabían_ws rcncido, por coni;iguien­
tr, Y nuestras aver1n~, caso de haber 1:mfrido 
:1lg1111as, debían ser insignificantes. 

- ¡Flal11<l, .~alu<l á, lri .Jilarhrn, cspa1iola!-ex­
rla11wmos todos entonces, sei'ialando á los ve11-
1·c_<lores buques; ~·, volri1mclo luego cara al ene-
1111go, <1ne i-e. había rehecho y 1101-l hm,tilizaba al 
,,-c•r <¡ne nadie lo segnfa, rompimos de nuevo el 
lurgo 1·outra él. 

i Pel'O ¡.¡e acercaba la noche, y era forzoso refi-
1·amos ! ... 

L~ guerra que hacemos ofrecer{t esta gran co11-
frar1ed11d mientras estemos ú la defensivn.-Los 
.\loros, Jior cMculo ó por pcrezu, atncun gcne1·n J. 
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mente al mcuiodía. Lo ue menos e!; rechazarlo:-... 
¡ .\. las do:-: de la tarde lo hemos conseguido siem­
pre!- Mas, entonces, ;.qué hacer? l•}mprender 
movimientos importantes 1ia1·a eurnlrer al ene­
migo sería una locura, pues las tinieblas nos 
sorprenderían á los primerolli paso:-. Permanecer 
basta la noche cu las vosicioue."' conquistadas 
l'ada tarde, fuern compromete1·se i't un combate 
diario en la obscuridad. Quedamos definitiva­
mente en ellas, claro es que no nos 1·onvic11c. 
cuando no hemos plantado allí nuestras tiendns 
desde el primer día. Xo nos queda, pues, otro 
arbitrio que retroceder á la trinchera despuél-1 
de haberlos rechazado. 

Ahora bien : los ~foro¡.;, que i;abeu perfecta­
mente todo esto, esperan siempre uue:,;tra reti­
rad.a para rolar sobre nosotros y molestarnos 
con sus dhsparm;. Por consiguiente, la hora de 
¡wueba es siempre la última del combate, y 1am­
bién eH durante ella cuando tenemos que lumeu­
tar pél'didas mús dolorosai-. 

En cuanto á la 1·etfrada de ho,r, ofrecía un 
1mero iucouvenieute: ; la absoln1 a ilnpo:,;ibilidad 
de empreuderla i,;in inmolar toda una Compañía! 
Y era que den Espaiioles y de~ )la1Toquícl-i es­
taban parapetados en dos alturas muy próxima:,; 
enh'e i,;f, de tal modo, que eu el iu:,;tante mismo 
en que los 11uestroH del-icendiexen de la suya, po. 
<lían ocupaifa los enemigo:,; y fusilal' desde allí ú 
111ausah·a á euantos cruzasen el ba1·1·a111·0.-L:t 
Compaiiía {1 qne me reliel'o era la 7.• de Baw. 

BI genera I O'Dom1ell podin re1·la, y la reía, en 
tan supremo t1·anc1>, desde 1•! Uampa111e11to dd 
Otero. El ge11eral Hos la i-;eg-uía tamhiru 1·011 el 
alma des<le el xu,vo. El A'CIICt·al 'l'11ró11, uranzando 
al Ílngulo de 1111e),itJ•aH posidoneJs, no 1qi;u·tah:1 
su:,; njm, de ella. Lo:,; hl'igadicl'cH, c01·011ell's, jeí<'s 
Y oficiales de 1111c•i;f 1•a Pl'in1r1·n Divii,;iúu, mczd:1-
dos y coufuudidos hnjo tlll horrible t iroleo, pcr-
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mauecínn en las guerrillas con el ánimo pen­
diente del compromiso en que se hallaban aque­
llos braros. 

De nada podían Yaler auxilios ni refuerzos ... 
Allí estaban los Batallones de la Reina, Oiudad­
Roclrigo, ,tfrica, y Segorbe, prote_gie?,dO denoda­
damente la retirada, también d1fíc1l, del resto 
de la Divisiún ¡ pero á la. Compañia de Baza, 
asediada eu lugar tan avanzado y en terreno tau 
inaccesible, no se le podía prestar socorro al­
"Uno sin comenzar de nuevo la acción en grande 
~scala, cosa <1uc hacía imposible lo aprcmian!e 
de la hora.-Xo le quedaba, pues, otro refug10 
que su propio esfuerzo ... 

Bscucbad, y participnréix del axombro que aun 
me domina en exte ini,;tante. 

Aquellos leones acoi,;ados empezaron por fin­
•Tir que :,;e retiraban; pero no hicieron más que 
~cultar¡,;e detl·ús de las crestal-l de la colina. Los 
)loros eutouces, creyéndolos ya en el barranco. 
:-e pasan de su posición á la nuestra; mas no 
bien asoman los primeros, cuando los de Ba::a 
:-urgen delante de sus ojm;. Los infieles dan un 
g1·ito de espanto, que la muerte hiela en los_ h~­
hios de algunos . .Xnextras bayonetas lo!! 1n·ec1p1-
tan al barra11(·0 opucxto, y nue~tl'as balas los 
ulcum:an e11 :,;n hu ícla.- Desapal'ecen, por último, 
.r nnextl'os Caz:ulo1·es emprenden con el mayor 
orden xu verdadCl'a retimda. 

Pero los .\ft-ieanos uo están escnrmentados 
todavía, v tol'11a11 á la <"arga y reapal'ecen cu la 
altura <¡·ne acaban de allanclona1· ]os Bspaüo­
les.-¡ .\h ! :-tus <li¡,;paros abrasan materialmente 
á la fatig-ada Co111patií11 ... 

- ¡('awdon·N ... , <Í f'llo.~! ¡No drjr.11101J ni 11110 
1•im.'- exdarna entonces el <':tpfüm, vol\'ieudo la 
<·ai·a al fuPgo ... 

Pero una hala lo cleniha rn aquel jng(nnte. 
- ¡,J cllos!- rcpite toda la Co1upaiiíu. 
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Y é:sta gana por tercera vez 1a cúspide, y se 
abalanza contra los ~Iarroquíes, recibiendo sus 
disparos á quemarropa, y lucha cuerpo á cuerpo, 
brazo ú brazo, rostro con rostro, y maueja el 
fuisil como una clarn, .r l'ueda sobre los heridos 
enorme.':l piedras, y llena de cadáveres la hondo­
nada. y se aleja finalmente, harta de venganz~ ,v 
de carnicería, uieu segura ~•a de que el enemigo 
no iuteutarú nada contra ella. 

)las estaba escrito que aquellos héroes llega. 
sen al colmo del afán y de la gloria.-Uno de 
sus compañeros se ha quedado atrás, herido en 
una pierna, ,Y los llama con lastimeros gl'itos ... 
Los )foros han olido la presa. -:,· se adelantan 
cautelo¡,;amentc para (·ogerla y descuartizarla ... 

Los nuestros no vacilan; dejan en el suelo las 
<·amillas que lle,·an atestadas de heridos y aun 
de mue1·tos, y vi1elven una ver, mús sobre :rnx 
pasos; ret·omienzan la lid, .r rescata u con :-u 
sangre generosa la. vida de su abandonado com­
pañern. 

¡Ah! ¡ Ya están aqui ! Ilelos que vienen á nol-1-
otros ... , que llegan ú juntúri-enos ... , que se incot·­
poran á su Bata 116n. - Han Rido mermados ... , es 
verdad; de sus cuatro oficiales, uno solo traen 
ileso; entre mnertos ~· heridos han perdido la 
tercera 1rnrte de i:m fuerza ... Pero ¡ qué inmensa 
gloria han alcanzado!, ¡ qué du 1·a lecci{m han 
dado ú los )foroH !, ¡ qué alta han de.indo la Ban­
dera de H.\r,.\ ! 

.\ IM diez 11(' la noche. 

Eu este u10111enlo Jo¡,; llospilales de sangre del 
'l'mtc1m C111rnPo remiten al general Hos de Olano 
el parte de la entrada que ha haui<lo cu ellos ... 

Xuei-1ras pérdidas :-cm od10 111m1 1·lofi, noventa 
.r siete herid.os .Y cincueutu ronlnsos. 

Crefamm, qiw hnbla11 sido más ... - ; .\nn 110s 

1¡nccln gente ¡,ara mudia:-- :tt·t·ionc:-- ! 
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XX 
Acc!Ctu del 80 de Dlclcmbrc.-lll Batall6n.-Uu Ilo pi­

ta! de sangr('.-0tra mujer plallosa.-Un cntlcrro.­
¡.'fn del ano. 

81 de Diciembre. 

Anteayer l111l>ía sido e.l día del Batallón de 
Ba:a ... -Ayer fué el día de Oiudad.flodrigo, el 
dfa de mi Batll11ón.-; BI, solo él1 sosturn eJ fue­
go durante tres horas ;r media contra doble ó 
triple número de Moros! 

Pero no fué é.sta la únicu circuuslantia pm·. 
ticular de In refriega. Primeramente, ningún día 
se habían presentado los )loro:- (t horn tau nn111. 
zada de la tarde, ni retir(tdose tan entrada ya Ja 
noche, y por otro Indo, jam(ts los hnhíamos te­
nido tan cerca tanto tiempo, ni nota,Jo tal vor.e-
1fo durante la lucha.-Yo creo que su Campo 
<lebe de c.star ahorn muy próximo ni nueiltro, 
apo.stsulo quizá en l'I camino que hemos de l'-C• 

guir al ahandonar C1'tt1i- posicione.·, y que sus 
:i taque.<; de ayrr y hoy son llamada.~ ,1ue nos hn­
ren á un ierreno en que desean medirse con nos­
otros.-Pl'Onto les dnrcmo~ guf::to, pneg el <'ll· 
mino de Tctuán <•stí1 coucluíclo. 

Ayer, por ejPmplo, eran las trc¡;; y media i'> Ju 
<·na fl'o de la 1 Hl'de, ." nadie cspc1·a ha yn (1 lm! 
Afrfrnnos, cuando P.;talli'> tic pronto 1111 nutridl­
i,;imo timteo hnr.in ('r,,'ffil1cjo8.: p<1ro tan eerrann 
y ejct,utiro, 1111c ul poen rato se 1•11rontrahnn ¡;¡(l. 

hrc nuesl 1'll h·inchrra, 110 i;;óln 101:1 generales ){os 
de 0111110, Tu1·í111 .,· (Juesn!ln. de c. te Cuerpo <11• 
Ejé1·!'ito, .uno tn111hié11 <•I Ocneral en ,Tríe, lo~ 
gmernlcs l'rim, Zahnl:1, Gurda, Hnhln y ofro:­
c1ue no l'l'l'llc1·do, st•guidos dl• 1111 .si11111Í111t>1·0 de 
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jefes y oficiales de todns nrmas. - El príblico, 
pues, ·no podía ser mfís competente. - Veamos 
cómo se portaron los actores. 

El combnte hnbia. JJl'incipindo del signicn1c 
modo: Como á do ciento pa os de este Campa­
mento, montnba la _qrnn guardia de ln izquierdu 
una Compaíiín del l?cgimiento ele ,1lbucra1 esta­
blecido al l'Ít•cto en 11110 de nne:-tros parapetmi 
a,·anzado~, sobre una 'IJC()UCila altura. ])e pronto, 
y sin tener de ello el menor a,•iso 11i hnher i-:cn­
tido el m(1 ligero rumor. ,·cu uuesh·o soldndo. 
coruna1•:,;p de .\loros la loma fronteriza, y una 
grauiznda de bala · Yicnc ti estrellnrsc en rede­
dor xuyo . ..\. esln de:-rarga :-iguc ot ra1 y ot rn, j' 
ciento; los enemigos se relm·an ligeramente, .'" 
mientra: 1·:11·gan 11110:-1 olrns haeen fuego sol.Jrc 
uucstm :mmznda. 

L11 irlea 110 cl'a lila la dl'I torio; pero la Com¡m­
ilfa <le Albucra no se retira ... Dejo. si, sobre el 
Jllll'flpl'to ha tnute:- 111tH!l'l11s ú heridos, 1·011 lo «¡ue 
tiene tí ra,ra á lo:- :\Iarroqufos durante media 
hora, bic11 que debilil:'tndosc clln por 111ome11fo ·. 

Acuden 1•11fo11l·es ft reforzar ú los 1le Albucra 
cuatro Compailías <le Ciuclad-Nodriyo, manda­
das por el 1·onii1111la11tc tlsl.'al del na111ll611, don 
Haruóu l1'ajn1·11l\s.-l~uhc cllns m In Jll'imeru In 
rufa. ron sn hrarn eapitán D. Pedro ,\Jegrl•. 

El mornento era l'l'Hico .• \.1 fü;omn1110s ni pa­
ra¡,eto, nos l'lleontrnmos de 111auo fl ho<'a ron los 
Jloros1 <Jue ya a.;nllnhan nnestr~ 1wicii'm ... Cru­
zároni;e las cnn1hi1111s ~- lm, csp111gardas, y par·­
ten plomos morUfcros en todns direccione . El 
eue111igo ,·nplrP ,í rrfngiarse rn i-11 rnlina.-.Nos. 
otros tenemos Ol'ilen termincmte de 110 rebasar In 
nuestra.-; Es 111H,r t1ll'II<•, ,v f.:c trata 1le c•\'itar 
lak pérdiclns 1le In r,•tirndu, 6 i;eu un conflicto se­
uwjaute :ti del dla ,111 lc1·io1· ! ... 

Los A frh•nno conocen <111c• ~e lns hnu co11 tro. 
Jla~ tic 1·pf1·11Sl'O, euyo 11t't1111•1·0 ig1101·:1h:111 lrnl11rí11

1 
Tuet , 
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y se hatcn ya parapetados, y no con la insolencia 
de antes. 

IAis cuatro Compañía: tic C'i1ulad-Rudrig() nos 
desplegamos en unn extensa línea, y los maute­
uemo~ en respeto durante el resto de la tarde. 

Entretn11to, hal>in prindpiado un fuego no 
menos nutritlo vor la dcn.>clta y por la extrema 
izquierda. 

En la izquicr·da c.lefcndían nnn importante y 
arriesgada posicic'm otras dos eompaiiías de Oiu­
dad-Norlriqo, la 7.ª y la :!.ª-)landlthanlnR el co­
ronel 1> •• <\ntonio UJibarri, jefe de la )Jedia Uri­
;.,rnda ú que pcrleuece mi Batallón, .Y l-ilt segundo 
('omandante, D. Angel Orase,.;;.-El ln·arn 1e• 
nientc eoronel, 1> •• \11gel Cos-Gay(m, f;e encon­
traba enft1 r1110 eu su tienda, y 110 podin 11re~c11-
dnr la hn:miiu mús gloriosa de sus soltlados. 

ne la 11i:rnl11·n cfono ~ portnron aquellas doil 
Compuiiíns s61o diré r¡ne el Gl'lleral PU ,Jefe. si­
t1111d41 l'll ;m,~ira tl'inchcra. nscendió en :11¡11el 
mi);IIIO ins1ante (t Grai-;cs, ú 1111 teniente .r ú 1111 
sal'"CIIÍO, r l'olmú de alahnnza~ {t !'lHllllus se ha-z, • • •• 
f ía11 en :u¡ucl ¡,eligr·oso i;1t10 . 

• \1 11J.is11111 tiempo :-ostl'11ía11 In dc1·eeh11 lu!i 
fuerzus 1·e~t:rnfC's del Hatallc',n. que eran htM 
('ompuñías :i.• y t.•1 y allí l:11nbi(•11 uncdaha 
una lid sa 11~1-ie11 i a. 

El gcnl'111l Hos de Olano cruza 1111a y otra Ye~ 
lle 1111 ext 1·e11111 ú otro del il'a t J'II dr. la areiún, Y 
Ius balas pa1wcn apartar.tic pnra dejarle libre el 
1mso. A su lado es herido l'I roro11el D. Federico 
l•\J1·11í11ulrz ~un Homítn, srg11111lo jefe de su Es-
1ndo Mayor; otros jefes y otkialcs que lo )liguen 
1111wstra11 sus ponC"hoi: .v lcvitai:, que las halus 
:ieahan dt• ní r,n·c~ar: ¡m1· todas ¡,,11·tcs íiyrnse, 
<•n fin. uhog11dus (•,~clamadoncs, que indit·Hn 
otras tant:is baja-Y. 

Pe1·11 undie 1w 1·11itla ch• t•,lo. ; 1.o i111¡,m·inute, 
lo iui:;t',lito, 11111" 111ejor cll'l'Ít·, c.,; tpll' ano!'ht•C"i6 
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hace media hura, y que los Moros no se retiran; 
que el combate continúa, y que en nuestra lfnea 
110 se ltacc f llf!JO ! ... 

, Qué sif,'1lificn esto último? ¿ Qué ha suce­
dido? 

¡Ob! lln 1mcedido una cosa horrilrlc. si hay 
eosa que pueda r-;er horriule para soldados espa­
lioleR.-· Desde el obscurecer :-e hnn acauudo las 
municio~c · ft todu¡; las Uompaiiins de Ciudad. 
Rodrigo! 

-¡Vartudws! ¡('artuc:Jws!-cxclnman fos Cn­
zadore~, al'llurndo lu bayoneta y reeostfüulosc :-o­
bre los parapetos, decid.idos ú morir allí todo8 
antes que ceder pn o ú loil )loros. 

Adrcrticlos éstos de lo que su¡•pdc, :tranzan 
entonces ... Pero los m{1s nudnee.-., los que lemu­
tan el pie pam saltar !ni: pefías y matas del JHI• 
rapeto, ruedan al otro lado. 11artidos por 1mes­
tra¡¡ bayonetns. Los <¡ne ricnc11 del rús nos tira u 
á hora de jano ... , y <'nton<·cs, ¡ u.r !, t·ae gente 
nuestra ... ltas .sobre elln .;e lemntu otra, ; uue ·• 
tra también! 

Las bayonetas rechinan ni tropeu11· con lns es­
pingarchis, l'tl)":l pun feria se pit•1·tl<' t•11 el dio. 
que ... Entretnnto, algunos solduclos une tr·os 
11nelt1111 sus :ll'l11as r R<' ¡,orwn ír dcl'l'ihai· el pa­
rapeto r í1 lanzarle', :-obre loil )foros. Enormes 
piedras' 1·11etlu11 sohre ello!;, aplnstnndo í1 los que 
Me Clll'nculran eu la honcl1111ada. LÍl<'hns<.>. <'ll fin, 
IÍ brazo ¡,artitlo; él'liuns<• unos ft otros mano ú In 
garganta; disp:1rn11se piedras; nponéansc <·1111 

ella11 sin soltnrlns; rugen, nítllan, hrmn!m los 
mlrm10~ heridos, ('JI \·ez dP. ln111cnt1111,(•.-E11 :un-

• ho11 Indos, <'11 los Espa ilolrs .r t'll los )1 arrof111 ÍC'll, 
('l( igual b flll'in, jgual el e11c:m·11izm11ic11to (1). 

O) Los edllorrs ,fo ratc libro se permiten pontr nqur un11 
Dota al relnto d••I i-r. ,\lnrr6n, Ptt vl~tn 11,, ,¡nr "" m1KlcMth1, 
IDUJ 'nudablc por otro lnilo, 1~ h11 lmprdlolu hnt'<'rMC <"nr¡:o d,• 
la Parte que tom~ r.n l'I ,·on1bntc <l•'I ~o y ru otros. l'11111 till¡,llr 
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Tal fué la parte que yo vi en el combate de 
ayer; pero 'lllis obse1-vaciones se extendieron 
algo más lejos, y voy á revelarlas. Todavía no 
hemos entrado en un Hospital de sangre la no­
che después de una acción, y á la verdad que allí 
se contempla un cuadro digno de ser copiado, 
sobre todo por quien, como yo, se ha propuesto 
referir al público la historia pricada de la 
Guerra. 

Si, amigos lectotes: es un espectáculo intere. 
santísimo el que presentan las camillas llegando 
eutre las tinieblas, por caminos impracticables, 
conducidas en hombros de cuatro nobles y com. 
padecidos soldados, los cuales animan v cousue-
1311 al pobre herido, 6 anuncian con su' triste si-

al !'llleoclo del nutor, nosotrm1 nos Jtmltnrcmoa ll tomnl' de los 
p<'rl6dicos In cnrtn que le dlrJgi6 el J:énernl Ros de Olano el 
mismo dfn en r¡uc escribió IM presentes l)úglnus. Dice usf: 

11 31 de Dtcieml.n·c. 
"Sr. D. Pedro Antoulo de Alnrc6o. -Querido nmlgo mfo: 

La filtlma bnla de nyer fué para. usted.-Como ern de nocbt'. 
?IO pude cerciornrmc ni pronto ele si estabtl usted hc.l'ido (1 
1•on1uso: el ruido del golpe me tndlcnbn sel' lo segundo; pero 
d temor uacldo del nfrcto que profeso a. usted, me tuvo In· 
quieto basta que me avis1u·on del boRpltnl de snugrc su estnclo 
de u1strd.-L08 A!oros tlrnhnn l'll fli mundo cuundo diN'OU IÍ 
H!lted en la. cnrnc, l' <'fito ré\•Cln que In e:oi:J)onc ustrd n. todas 
horas, como soldado 1¡uc a1,1n,ctn - ro,, G~JNEUAL nos ni::: 
O1,AN0" (a). 

(Nota ((e loa cditon1s.J 

{a) No poi· moUcsUo, sino tlOl' nllorrnr líigrlmos 11. mi fo rul• 
lln, t¡uc lrfn ln presente ohr:1 í:iegt\n HC lba. publtcnndo por cu• 
t1·cgas, omilf C'n este c11pftulo y co otros vnrlos (como yn be 
dlcllO en el J>rólooo) ltt parle que lome en lit G1rn1·1·n de Afrl· 
on.-ti:l nccldcnte lt que Be 1·c•ficl'\'.' rn 1:1u cm'tn el grne.ral nos 
de Olnno fué que,, en et combnt<' lle 11qnclln noche, rrclbf en un 
11lc un l)nlnio CJUC, u!ortunad11m1•n1·p1 H6lo mo ¡;rodu,lo uua 
(uc1·h! ronluA16n. 1101· vcnll' y:i In hnln Mo.-Croyendo que no 
hll\Jfu ¡.,cllg~·o ('11 ello, (los dltrn clf','!IHl~S monté i1 cnhnllo, Y 
tu1lsU fi In Bnlnlln lle loa Caatlllejoa; ¡,ci·o ac me blnch6 toda 
In I)il'rni~ y me Pntr6 flcbrt', 11or Jo runl tm•lnon q11e trnaW· 
ihO'lll(' f1 C'CU/(t ('U muy mul ('f.lLl\clü,- IJ(l_y Pstns f':tl)licacl1mN1 

1rnrn In mt•.101· lnt1•ll:,t"t'YH'ln di' 1111 l'!.!lulo. qm• 1lc otro mt.1d(1 r~· 
.11ultfl1•fll 111\'f'l'n/.fmll. 
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leucio que uo hay esperanza para él. Y es un es­
pectáculo tierno y angustioso el que ofrece la 
gran tienda llamada Hospita.l de s<mgre, apenas 
alumbrada por temblorosas velas, llena de cami­
llas depositadas en el suelo y medio perdidas en 
la sombra, ele las cuales salen á veces hondos 
gemidos, mientras que la voz del Sacerdote ha­
bla de Dios á tal ó cual infortunado que va ú 
morir lejos de su familia y de su patria. 

En este momento nos hallamos en el Hospital 
de sangre de Oi udad-Rodrigo. - El local está 
completamente ílleno.-En otras tiendas cele­
brarán ahora el lado bello de la acción de hoy, 
su parte luminosa, Ja gloria, el tJ.~unfo, el es­
plendor de nuestras armas ... -Aqui se ve sola­
mente la faz sombría del asunto, la impiedad de 
la guerra, las lágrimas, la sangre, la viudez, la 
orfandad, el eterD,o luto de los padres.-¡ Cuánta 
juventud agotada en ílor ! ¡ Cuánto infeliz inuti­
lizado para toda su vida! ¡ Cuánto desastre para 
los que Yeían en ellos el único sostén, la única 
esperanza! 

En medio de todos estos episodios, y figurando 
~oblemente en cada uuo de ellos, vese á una mu­
Jer piadosa que va de cama en cama, ofrecieuclo 
á los heridos cierta tisana refrigerante que loH 
conforta y reanima .. , 

Esta mujer es francesa; no cantinera, ni ller­
ma!ia de la Caridad, ni an11 soltera, como juzga­
_1·la1s á primera vista, sino una Peregrina ca­
sada, que con su marido va viajando de guerra 
en guerra; que estuvo en la de Cl'imea y viene 
ahora de la de Italia; que cumple quizft 1m vo!o. 
tal vez uua penitencia; que pasa el día entre las 
balas, dando su tisana á los heridos ... (sólo á 
los heridos), y la nocl1e en los Hospitales de 
sang1•e ... - Te11drá treinta años; su O gura es no­
ble y hastit hermosa; vis le }argo sayal morado; 
se e~prcsa como persona distinguida, y lodo eu 
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ella es dnkc. C'ariiioso, angelkal.-El 1·e:,J1Clo 
que inspira i;ólo puede compararse al cm<lado 
con que se oculta Ioi- dias que no son de sangre 
ni de lúgrimas ... -Y no sé mús acerta ele esta 
JlCI'SODa. 

· · ·¿~~q~~-~.;1;f{~¡1~~~ i ;~¡· ·1 Í~1~tl~ · tl~ ·c·a·1;,¡,;~;1t;. · · 
En el momento que ho,r e:-;cr1llo e,.,tas lmeas, 

he aquí el e:-.pectúcnlo que me rodea. 
~on la:-; once de la m.aiiaua. llace un día e:-1-

pléndido r apacible. )le encuentro en cama; 
pero desde ella alcanzo á ver la:-1 últimas verdu­
ras de este valle, al~mrns colinas erizadni- de 
arbusto:- y peñascos, la arenosa playa y el mar 
azul y transparente, por el que cruzan alguno¡¡ 
barquichuelo:-; ... 

Allá, cerca del monte, distingo un apl'etado 
grupo de imlclados y oficiales sin armas, t¡ue fot·• 
man un cuadro perfedo ... 

Dentro de este cuadro se agitan alguno11 hom­
bres que entran y i-1alen, van y vuelren, y que al 
cabo conducen hasta catorce camillas ... 

¡Av, va i-é lo que es!-Están enterrando á loll 
cntot:ce·muertos que tu.o ayer mi Batallón ....... t'n 
teniente y trece soldadoi- dormirán eternamente 
en esn fc;sa común ... 

¡ Ahi quedarún cuando nmmtros 11011 marche­
mos á J~spaíia, es derir, cuando se marchen 1011 
que sobrevivan á esta diticnlto:-.a Guerra! ... 

A la unn de la modrugadn. 

¡ Gran noticia !-En este momento acabo de 
saberla, :v no quiero dejar de comunicarla á Es­
}laí\a pm: el ('orreo que partirú al amanecer ... 

¡ El primer acto de la <'arnpniia ha terminado 
con el ai'ío de 1850; el combate de ayer i-erá el 
(1lti1110 que i,iostengamos ú la defensi\'a !-Dentro 
de algunas horas, ante:- <111e•r11ye el nllla del 1.0 de 
l~nero, la D1rnn6N m: Hl~i-1mtr~ pn;;ar(1 ít vnn-
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O'ua1·dia ,. mat·drnr:í ¡,or rl ('amino de 1'c/1uí11. ú 
;urn coÚstruccióu tanto ha. contribní1lo. 

El SEGu:-.oo CUERPO partir~ en J>os de ella, con 
el general O'Donnell, vara servirle de refuerzo, 
ca!olo de entablar.se allí, como :-e cree, una gran 
batalla. 

El Pnimm CUERPO permanecerú definitfra. 
mente enfrente de Ceuta, guamecieudo las fo¡•. 
titicaciones del i~errallo y nuestra linea de Rc­
du,·to.~. é incomuni<'ado vor ahora con el Oe11<·· 
ral en ,Jefe. 

r el TERCER Cmmt>o queclarú acampado aquí 
dolo! dias (como retaguardia clel Ejército expedi­
cionario) -cuyo movimiento no. seguirú dei-de 
luego, p¿r no' dejar dei-1('ubierta e:-.ta parte d(• 
nuestra línea. mientl'a!ol 110 !ole hayan couc¡ui:-.tado 
otras posiciones tlefendibleH más allú de los Cas­
tillejos. 

En cuanto á mí, tengo ya formado mi plan 
pnra ver todo lo que ocurra en lo sucesivo ... ; .r 
lo veré, Dios mediante, á pesar del mal e:--tado 
en que me encuentro ... ¡ De algo le ha de ficrrir {t 
un obscuro :-;oldado ser amigo intimo de tanto 
Oeneral! 

rf XXI 
Batalla de los Cnstlllejo~. 

Cl'utn, 1.• ac F.nl'ro <le 1800, n lo~ once 1lr In nnr·hr. 

; Qué día!-;. Cuándo, d(mde principió? Yo no 
lo recuerdo ... Una nube de sangre y fuego en­
vuelve toda mi nlma ... La embriaguez del horror 
,. del entui:;ia:-1mo embarga aún mi corazón ... 

Ni es esto todo ... -Bstoy mu.v enfermo; tengo 
fiebre; rne hallo e11 <·anrn no Ré para cnítntos 
<liai;.-Unm; brazos, mnrho mús crueles (]ne piu­
doRos, me han arrancado del seno del Ejército ~· 
me han trnido {t estn ciudad ape:-tada.-Ademús, 


